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No basta saber que el Nuevo Reino de Granada produce natu-
ralmente la misma cochinilla que enriquece a Méjico, que su tinte 
es de grande estimación y valor en Europa, y que nos interesa mu-
cho cultivarla. Es necesario conocer el tiempo oportuno de plantar 
el nopal, su cultivo, el modo de crear el insecto, de recogerlo, secarlo 
y empacarlo. Todo lo que sabemos sobre este objeto interesante se 
reduce a las instrucciones que en 1777 remitió el Excelentísimo 
señor Bucareli al Excelentísimo señor don Manuel Antonio Flórez, 
formadas en Oaxaca por dos prácticos experimentados en el cultivo 
de la cochinilla. A pesar de ser difusas estas instrucciones, de ha-
blar de todos los puntos esenciales, dejan mucho que desear, y 
excitan dudas a que no se puede satisfacer sin ocurrir a Oaxaca o 
a los demás lugares en que se cultiva y recoge este tinte precioso. 
Los nombres vulgares, propios de esas Provincias, y cuyo signifi-
cado ignoramos, aumentan la dificultad e inutilizan para nosotros 
una buena parte de sus instrucciones. Nosotros vamos a refundir 
todo lo que allí está sin orden y confusamente. 
PRBPARACION DEL TERRENO 
El terreno que se destina para cultivar la cochinilla no necesita 
de otro beneficio que el de quitar toda planta extraña. Es verdad 
que el mejicano lo limpia y lo abona cuidadosamente i pero nosotros 
l. Esta Memoria fue publicada en el aúo 39 del Sema.ar;o. }" no ha sido repro. 
ducida después. (E. P.) . 
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creemos que el tuno no necesita de estas atenciones, y en la primera 
.H emoria de este Semanario hemos manifestado las razones. En 
Ambato, en San Miguel y principalmente en Loja, en donde se 
cultiva la cochinilla, no se toman esos moradores los cuidados del 
mejicano, y su cochinilla no cede a la mejor de Oaxaca. En estos 
lugares del Virreinato se cuida más de los vallados que del terreno. 
Cercan fuertemente un espacio más o menos grande, según las 
fuerzas y posibles del cultivador, lo cruzan de otras cercas menos 
robustas, que nosotros llamaremos vallados secundarios, y plantan 
lo.s ~opales a . cordel. Para hacernos entender, supongamos que se 
destine al cultivo de la cochinilla un espacio cuadrado de cien varas 
de lado, o en términos más claros, una cuadra. Se pone un vallado 
fuerte de estacas, árboles, etc., alrededor, con el objeto de impedir 
el acceso del buey, cabra, oveja y demás animales, y principalmente 
para poner a cubierto de los vientos impetuosos a la cochinilla. 
Cada lado de esta cuadra de terreno se divide en cuatro partes 
iguales de a veinticinco varas cada una. Por estos puntos se tiran 
líneas a cordel, y queda dividida la cuadra en diez y seis cuadrícu-
las. Sobre estas líneas se levantan los vallados secundarios más 
ligeros que el exterior, con sus portillos para facilitar la comuni-
cación de las cuadrículas entre sÍ. Cada cuadrícula se divide en 
diez y seis partes iguales, y se tiran diez y seis líneas a cordel para-
lelas a los vallados. Sobre cada una de estas líneas se hacen hoyos 
de una cuarta o una tercia de profundidad, a una v~ra de distancia 
cada uno. Como cada cuadrícula tiene quince filas, y cada fila vein-
ticuatro agujeros, habrá en cada una de ellas trescientos sesenta 
agujeros; y como la cuadra tiene diez y seis cuadrículas, tendrá toda 
ella cinco mil setecientos sesenta agujeros. 
PLANT ACION DE LOS TUNOS 
Preparado el terreno del modo que acabamos de decir, el cul-
tivador debe buscar los pies de tunos para colocarlos en los agujeros 
que acaba de ejecutar. Debe elegir los renuevos más limpios, más 
jugosos y de un verde subido. Cortará dos o tres pencas reunidas 
en cada uno; las irá poniendo en los agujeros preparados, y cuidará 
de no amontonar mucha tierra al pie de los renuevos. Estas plantas 
no la necesitan, y corren mucho riesgo de podrirse con este bene-
ficio. 
Colocados en su lugar los renuevos, exigen de parte del culti-
vador visitas frecuentes para ver cuáles son los que no prenden y 
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reponerlos con otros. Sin este ouidado quedarílln muchos lugares 
vacíos, con perjuicio del cultivador. Es necesario arrancar toda 
yerba extraña; mantener la sementera bien limpia, y quitar los 
gusanos, las arañas y todo insecto que se aloje sobre los tunos, 
porque la deterioran y chupan la sustancia necesaria para la cochi. 
nilla. Estos cuidados duran más o menos tiempo, según el grado de 
temperatura de los lugares. En los valles ardientes basta año y 
medio para que el tuno llegue a su estado de perfección; en los 
templados se necesitan de dos, y tres en los países elevados. 
ASEMILLAR LOS TUNOS 
Cuando los tunos han llegado a toda su lozanía, lo que. se veri· 
fica en el tiempo que acabamos de indicar, se trata de asemillar. 
Así llama el mejicano la operación de poner sobre los tunos los 
tiernos hijuelos de la cochinilla, para que allí se alimenten, vivan 
y crezcan. El habitante de la Nueva España que cultiva ha muchos 
siglos este precioso insecto, no tiene sino estar atento al momento 
en que comienza a parir 2 la cochinilla: entonces comienza a des· 
madrar, es decir, a separar los individuos más gruesos, que llaman 
madres, con la punta de un punzón de madera y con el mayor cui· 
dado· para no maltratarlas. Estas madres que se hallan en la época 
de propagar la especie, se colocan en unos nidos formados de paja 
o de hojas de diferentes plantas 3 . En cada nido se ponen veinte o 
veinticinco madres; se distribuyen con prudencia sobre el tuno 
para que todo él se cubra de semilla, y se espera que acaben de 
dar a luz su numerosa posteridad. Esta, en el momento de su 
nacimiento, no es otra cosa que una infinidad de puntos vivien· 
tes, de color negro, que saliendo por los intersticios que dejan entre 
sí las hojas o las pajas de los nidos, van a buscar su alimento sobre 
las pencas que les están preparadas. Este insecto, armado de seis 
2. Decimos parir. porque la cochinilla es vivípara y no ovípara. 
3 . El mejicano forma estos nidos de pastle o pnscle, de tela de palma, de 
magueitio, etc. Como esta nomenclatura E.S propia de Oaxaca, no podemos decir qué 
es el pastle, el magueitio, etc. Por la circunstancia de criarse el magueitio sobre los 
árboles , de ser el maguey el agave americano y tener el hábito semejante a lo 
Iillandsia. Yo propondría solamente este caso o los enemigos de la nomenclatura, y 
les preguntaría si pueden decir qué planta es el pastle del mejicano. Para censurar 
una ciencia que tiene a su frente a Tournefort, a Linne, a Banks, J usieu, Lamark. 
es necesario tener más luces que las miserables y escasas que tienen los detractores 
del Semanario. 
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pataa, no camina sino en su infancia, y no hace otro viaje que del 
nido a la penca. Aquí elige el lugar de su eterna residencia, en 
donde debe pasar su vida sedentaria y en donde debe morir. 
Así que las madres han llenado las funciones importantes de 
la propagación de su especie, mueren en los nidos. Entonces se 
recogen sus cadáveres, se desecan al sol y forman la grana que 
llaman sacatmos. Esta grana, de bello aspecto, y con todos los carac-
teres de lo mejor, es engañosa. Agotada con los hijos numerosos 
que acaba de dar a luz produce poco tinte y tiene poco valor. 
CUIDADOS QUE BXIGB LA COCHINILLA 
Asemillado el nopal exige de parte del cultivador muchos cui-
dados. Es necesario tener el terreno limpio de toda maleza y de 
yerba extraña; es preciso destruír y ahuyentar los insectos que 
persiguen y devoran la cochinilla, las aves, los ratones. .. Los prác-
ticos de Oaxaca nos dicen que el arador, la xicarilla, la tixerilla, el 
gusano de borra... son sus mayores enemigos; pero como esta es 
una nomenclatura aislada y singular, como es un idioma que solo 
Oaxaca entiende, nosotros no podemos decir qué insectos son estos, 
ni si los hay en el Reino. Pero lo cierto es que familias numerosas 
de estos seres vivientes atacan a la cochinilla, la devoran, y arruinan 
las esperanzas del cultivador. En las instrucciones que extractamos 
se habla de tlazol o tlazole, que es esa borra blanquecina semejante 
a la tela de araña. Uno de los prácticos dice que no es producto de 
la misma cochinilla, sino de un gusado que se aloja sobre los tunos: 
el otro cree, con razón, que la forma la misma cochinilla. Nosotros 
vamos a copiar sus palabras, porque hay quienes estén persuadidos 
que la cochinilla de Méjico no produce esta tela. 
"El tlazol -dice el primero- es una borra que se produce 
con la grana (así llaman también a la cochinilla) en los nopales: 
se compone de telas y bolsas de gusanos y de arañas que las forman 
sobre la grana para dañarla más a su salvo". 
El segundo dice: "El tlazole es una braña que cría la grana 
conforme va criándose al modo de lo que despide la araña". 
Esta borra, esta breña, esta tela es, sin disputa, un producto 
de la cochinilla, que la forma para ponerse a cubierto de las incle-
mencias y también de los insectos sus enemigos. Se ha observado 
que en los lugares ardientes y los de una dulce temperatura esta 
tela disminuye considerablemente, mientras en los sitios elevados, 
en esas cimas combatidas de los vientos impetuosos, del granizo y 
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de los páramos 4, esta cubierta es más abundante, más espesa, y 
está más asida al cuerpo del insecto. Los animales del Norte tienen 
pelo denso y largo; los de los trópicos llevan un vestido ligero. Las 
plantas elevadas, las que los botánicos llaman alpinas, son vellosas; 
las de los valles carecen regularmente de este resguardo. La ezpe-
letia, por ejemplo, los lupines, están cubiertos de lanas, mientras 
los laureles, guareas, anacardios, se presentan casi desnudos. Se 
ha observado más, y esto es conforme a esta ley sabia de la natu-
raleza, que la cochinilla forma su tela más o menos abundante, 
según está más o menos resguardada del frío por los cuidados del 
cultivador. En los nopales aislados, expuestos a los vientos, a la 
lluvia, al granizo, la tela es muy abundante y se reviste menos de 
ella la cochinilla cuando los nopales están aproximados, en medio 
de vallados y a cubierto de las injurias. Está pues en manos del 
cultivador disminuír esta materia heterogénea, que perjudica a la 
belleza y al pre'~1O de este tinte. Tres siglos de cultura en manos 
del paciente mejicano, han disminuído tanto la tela de la cochinilla, 
que basta un amero para separarla, del mismo modo que se separa 
el trigo de la paja. Nosotros debemos esperar lo mismo de nuestro 
celo y de nuestra actividad. 
Los pájaros gustan también de la cochinilla, y la persiguen 
cruelmente. El mejicano pone trampas, espantajos, cuelga tiestos, 
calabazos y otros cuerpos que, sacudidos por el viento o por el 
cultivador, hagan ruido. El mejor modo de poner a cubierto de la 
voracidad de los pájaros los frutos, los granos, la cochinilla, es coger 
vivo por medio de trampas o de otros arbitrios, un águila, un halcón 
u otra ave de rapiña. Se amansa poco a poco, se le cuida, y todos 
los días a la aurora se coloca sobre un astil desnudo y elevado en 
el centro de la sementera. El aspecto de un águila posada sobre un 
palo es tan horroroso al mirlo, papagayo, tórtola, etc., que huyen 
con espanto de este recinto. Este es un medio infalible, poco costoso 
y cómodo para poder descuidar enteramente sobre estos enemigos 
de la cochinilla, de nuestros cacaguales, siembras de maíz, trigo, 
etc. Ojalá se generalice este método, y que el águila, el halcón que 
persiguen nuestra volatería con obstinación, se conviertan en guar-
dianes seguros de nuestros frutos. 
Los ratones hacen devastaciones terribles sobre la cochinilla. 
Para estos enemigos no se ha hallado otro remedio más eficaz que 
... En toda la extensión del Virreinato 8e entiende por ,áramo no 8010 elos 
lugares desiertos, elevados, cubiertos de nieves eternas o de musgos y gramínea8, sino 
también una llovizna muy menuda, que siempre viene acompañada de vieuto. ¡m. 
petUOIO'. 
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los gatos. Se mantienen dos o tres dentro del recinto, y se puede 
descuidar sobre este punto. 
Lo que verdaderamente perjudica a estos preciosos insectos 
son las inclemencias y los meteoros. Las lluvias excesivas, los vien-
tos impetuosos, los hielos, el granizo ... los perjudica y piden cau-
tela, cuidado, esmero de parte del cultivador. La primera (las llu-
vias) solo se puede precaver con el conocimiento profundo y seguro 
de las estaciones propias a cada lugar y cada latitud. Todos saben 
que dentro de los trópicos no hay sino la estación de las lluvias, 
que se llama invierno, y la en que falta este meteoro, que constituye 
el verano de la zona tórrida. En unas partes son copiosas las lluvias 
en unos meses, en otros son estos serenos. Sobre las costas del 
Atlántico hay seis meses de lluvia y otros tantos de bonanza. El 
buen tiempo comienza en Diciembre y acaba en Junio. Sobre las 
costas de Cartagena ... , GuayaquiL .. , generalmente en lo interior, 
hay días serenos, claros, despejados, bellos, en las inmediaciones 
de los solsticios j solo hay esta diferencia: en el de cáncer son más 
numerosas, más constantes, y puede contarse con los meses de Junio, 
Julio y Agosto. En el de capricornio los buenos días ni son tan nu-
merosos ni tan seguros. Los fines de Diciembre y parte del mes de 
Enero son, por lo regular, secos y serenos. Las lluvias, el granizo, 
el trueno, el rayo, se experimentan en las inmediaciones de los 
equinoccios. En los intermedios nada hay constante, nada regulado: 
a lo menos nosotros no conocemos todavía las leyes con que se su-
ceden estos meteoros. Es verdad que las observaciones barométricas 
nos comienzan a indicar algunos principios sobre que se puede con-
tar j pero esa materia delicada y que depende de tantos principios 
y de tantas circunstancias, no se puede tratar dignamente, ni con 
la extensión necesaria, en una Memoria consagrada al modo de 
cultivar la cochinilla. Nosotros echamos los fundamentos en la 
serie de observaciones que presentamos al fin de cada Memoria 
en las Tablas meteorológicas. Si ahora no dan un fruto inmediato, 
si no podemos aún leer en ellas las estaciones que nos separan, si 
aún no podemos futurizar sobre los meteoros, algún día los vere-
mos con interés bien diferente, y tal vez hemos escrito en 1810 los 
meteoros y todas las revoluciones que se sucedan y renueven en los 
años futuros. 
La cochinilla se pone a cubierto de los vientos por medio de 
los vallados altos y firmes, y por la elección del lugar en que se 
pongan los nopales. Del granizo defienden a la cochinilla los meji-
C~lnO_S_ por m~di9. d~ laj)eicos, Así llaman la cubierta que ponen a 
los nopales, hecha de una planta conocida con el nombre de :·aca· 
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guale. ¿ Quién puede decir qué planta es esta? Necesitamos ocurrir 
a l\1éjico por caracteres para decidir si nuestras selvas la produ-
cen 5. Las regiones bajas, los valles ardientes, nada tienen que 
temer de parte del granizo. Ese meteoro destructor no se conoce 
en la basa de nuestra inmensa cordillera. Nuestras observaciones 
nos han enseñado que solo graniza desde mil ochocientas varas 
hacia arriba, faltando enteramente hacia abajo. 
ENFERMEDADES DE LA COCHINILLA 
La cochinilla, como todo ser organizado, padece sus enferme-
dades. Al mes de nacida hace su primera muda y deja la túnica con 
que salió del vientre de su madre. Esta época de la vida de la co-
chinilla es la más peligrosa. Entonces le acometen con furor sus 
enemigos, y entonces sufre una enfermedad conocida en la Nueva 
España con el nombre de chamusco. Esta enfermedad consiste en 
que el insecto se va poniendo poco a poco negro, se debilita y perece. 
A los dos meses de edad suele padecer otra enfermedad conocida 
con el nombre de chorreo. Consiste en que la cochinilla evacua con 
frecuencia y arroja toda su sustancia, quedando reducida a una cas-
carilla vacía e inútil para la tintura. 
Mucho se ha dicho sobre las causas de estas enfermedades de 
la cochinilla y sobre los remedios más oportunos, pero todos los 
esfuerzos del mejicano han sido inútiles. Tan desconocida la causa 
como el remedio, no podemos decir nada sobre este punto. Tal vez 
en nuestros climas no está sujeta la cochinilla a estos males. Tal 
vez son propios de esas regiones y desconocidos en la nuestra. El 
hombre es víctima de la fiebre amarilla sobre las costas, y no conoce 
este azote sobre los Andes. No podemos modelar ciegamente nues-
tra conducta ni nuestros temores sobre lo que experimenta el 
antiguo cultivador de este insecto. 
DESMADRAR LA COCHINILLA 
Ya hemos dicho que al mes de plantada la cochinilla sobre el 
nopal, hace su primera muda. A los dos meses de edad se desnuda 
de su segunda túnica, y a los tres comienza a parir. Estos espacios 
S. Ouisiéramos que eS08 detractores del Semanario, que lo han atacado porque 
ha usado de los nombres científicos de los plantas, n08 dijesen qué planta es el aea· 
guale. Si estos hubieran saludado la botánica no dirían tantas necedades, que no 
merecen aino el desprecio y la risa de los sabios. • ' . 
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se aumentan o disminuyen en razón de la temperatura, y al prin-
cipio necesitan de un ojo atento y observador. La cochinilla es vi-
vípara, es decir, que sus hijuelos ven la luz del todo formados, y 
no como los demás insectos, en forma de huevecillos. Se presentan 
bajo la forma de unos puntos vivientes, de color negro. Cuando se 
advierten se quitan del nopal los individuos más gruesos, que son 
las madres, llenas de una numerosa posteridad. Esta operación se 
llama desmadrar, como si dijésemos quitar las madres. 
Suponemos que el que se consagra al cultivo de este insecto 
precioso no se contenta con plantar una sola nopa/era. Así llama 
el mejicano al conjunto de los nopales que vegetan bajo de un 
vallado, como nosotros llamamos cacagtlal al conjunto de los árboles 
de cacao que están bajo de un cerco. Es necesario sembrar dos o 
tres nopales para poder transmitir sin interrupción la semilla de 
la cochinilla. El nopal que ha alimentado una generación queda 
extenuado, y como dice el mejicano, quemado. Es necesario cortar 
todas las pencas que han perdido el verde natural de su especie, 
es preciso limpiarlo y darle tiempo para que reponga sus fuerzas 
y su substancia. Si no se tiene preparada otra nopal era aseada, ro-
busta y bajo de vallado, se perdería esta semilla preciosa, que ya 
no podría sostener el nopal que alimentó a sus padres. En esta 
nueva nopal era se repiten las mismas operaciones y los mismos 
cuidados que en la primera. Advertimos que a los tres meses de 
plantados los nopales fundamentales se debe comenzar a poner la 
segunda nopalera, con el fin de que esté en sazón al tiempo de 
desmadrar. 
MBTODOS DE MATAR LA COCHINILLA 
Separadas las madres necesarias para formar los nuevos no-
pales, el resto de la generación se condena a muerte, cuyos cadáveres 
forman la cosecha, el tinte y la esperanza del cultivador. 
Los modos de matar la cochinilla son varios, según las Pro-
vincias y según los caprichos de los cultivadores. En unas partes 
se sumerge toda la cochinilla cosechada en una vasija llena de 
agua bien caliente: se mantiene así por un rato, y después se detiene 
el todo sobre un tamiz o cedazo, para que pasando el agua quede 
sola la cochinilla ya muerta. Se deja enjugar por algún tiempo, y 
se extiende al sol para que seque. Otros, y es lo más común, ponen 
una vasija al fuego con una corta cantidad de agua. Cuando ésta 
se halla bien caliente, se pone en ella cochinilla, se menea nueva-
mente con una espátula hasta que muere toda, y como dice el meji. 
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cano, hasta que se Ide. Entonces se depone en un tamiz, se quita 
la humedad superflua, y se pone al sol extendida para que seque. 
Otros ponen la cochinilla en un horno templado, sobre vasijas, o 
de otro modo. Allí muere sofocada; dentro de poco tiempo se extrae 
y se pone al sol para que seque. Este último método es el más fácil, 
segUl'O y menos dispendioso. El agua se tiñó de encarnado, arrebata 
gran parte de la materia colorante, y da a la cochinilla una hume-
dad superflua que es necesario quitar, humedad que la corrompe 
y altera si acaso el descuido o la estación contribuyen a dejarla 
con el insecto. Otros, en fin, deponen la cochinilla en una vasija 
honda y angosta; la dejan así pOI' veinticuatro horas: el calor natu-
ral del insecto se aumenta por la estrechez, por la unión, se sofoca. 
Después se expone al sol y acaba de mori!'. Esta es la cochinilla 
más apreciada: se le llama cochil1i11a jaspeada, y este es el método 
que aconsejamos como más seguro y menos dispendioso. De este 
modo no se arriesga el quemarla, no se pierde toda la materia colo-
rante de que se carga el agua. 
Desecada la cochinilla, ya no se trata sino de empacarla: se 
hace en zurrones de cuero, y se puede verificar en cajones. En fin, 
esto depende del gusto y comodidades del cultivador o tratante. 
Lo que no deben olvidar estos es que nada perjudica tanto a la be, 
Ileza y al valor de la cochinilla como la humedad. 
Ya prevemos que este método, el único que la experiencia ha 
dictado al habitante de la Nueva España, y el único que se conoce 
para cultivar la cochinilla, parecerá a nuestros compatriotas dema-
siado penoso y complicado, y prevemos que habrán muchos aterra-
dos con tantos cuidados, enfermedades, enemigos y riesgos que 
corre este insecto, en los cuatro de su existencia. Pero si conside-
ramos los riesgos, los enemigos, los afanes, las diferentes operacio-
nes que exige el trigo, desde que se prepara el terreno para sem-
brarlo hasta que se fonna el pan, si estas largas manifestaciones se 
pusiesen por escrito, si las viésemos reunidas y de una ojeada, si 
estuviésemos tan ignorantes en este ramo como lo estamos en la 
cochinilla, nos espantaríamos de tantos trabajos, riesgos y atencio-
nes, y resolveríamos no sembrar trigo ni comer pan. ¿El lino no 
exige iguales y mayores trabajos? ¿No pierde más aparatos, más 
máquinas, más tiempo, más manos? El cacao, el añil, la caña de 
azúcar, ¿ no requieren sudores, atenciones y riesgos para producir 
y llenarnos de comodidades? No obstante, nosotros cultivamos el 
trigo, el cacao, la caña de azúcal', el añil, y la Europa el lino. Si com-
parásemos lo que exigen la cochinilla y el trigo, la cochinilla y e l 
lino de parte del cultivador, veríamos que menos cuidados, menos 
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tiempo, menos afanes, menos máquinas se emplean en aquella que 
en estos. La diferencia consiste en que el trigo lo conocemos, lo 
cultivamos, nos hemos ya familiarizado con él, y la cochinilla nos 
es desconocida, y la hemos abandonado a la naturaleza. 
Confesamos que las operaciones de la cochinilla exigen cons-
tancia; paciencia, que no todos están en estado de cultivarla, y 
que se necesita de luces para ejecutar lo que contiene esta ins-
trucción. Esto confirma lo que tenemos dicho en la primera Memo-
,-ia del Semanario, y es que necesitamos de una Sociedad de amigos 
del país, que trabaje, que exhorte, que estimule, premie, instruya 
y haga sacrificios. El mejor pal·tido que se podría tomal" era el traer 
de Oaxaca dos o tt"es indios cultivadol"es, pan que nos enseñasen 
lo que nos dicen las instrucciones, pal"a que su ejemplo y nuestros 
ojos nos despreocupasen y nos hiciesen mirar la cochinilla como 
uno de los ramos más interesantes de comercio. Este proyecto solo 
lo puede ejecutar con suceso una Sociedad de patriotas y amigos 
de sus conciudadanos. Un pal"ticular poco puede, y aun cuando lo 
llegase a verifica¡", y cuando alguno tuviese tanta generosidad que 
publicase sus secretos y enseñase a sus vecinos, todo terminaría 
con su muerte. En fin, conocemos que nada hay más difícil ni más 
espinoso que establecer una nueva cultura, un arte nuevo, un nuevo 
ramo de comercio. El hábito de lo antiguo, las impresiones extrañas 
de lo nuevo, las dudas del suceso, las preocupaciones, los paralo-
gismos de esos espíritus que no han dado un paso sino sobre huellas 
ajenas, el poco patriotismo, las ideas individuales, etc., todo se con-
jura para mantenernos en la inacción, en la pereza, en el abatimien-
to y en la miseria. 
Las personas más débiles, las mujeres, los niños, esos mendigos 
voluntarios, ese enjambre de zánganos que con el sagrado título de 
pobres, invocando a cada momento los objetos más sagrados y más 
santos, viven sumidos en la más vergonzosa ociosidad y en todos 
los vicios, esa carga, esa cruz de la sociedad, hallaría en el cultivo 
de la cochinilla una ocupación, un alimento sano, un vestido, un 
aire libre y puro, ejel"cicio moderado, costumbres, virtud. No es 
la fuel"za, no la ligereza, no los grandes talentos los que se necesitan 
para servir en este cultivo; la paciencia, la quietud, una pinza, una 
aguja, un pincel, son los instrumentos y son las cualidades que se 
• qUIeren. 
j Con qué placer vería yo arrancar del seno de la sociedad a 
estos seres desgraciados, y que colocados en medio de nopales 
dejasen esos andrajos asquel"OSOS, y con ellos el piojo, la mugre, 
ese tono lamentable, ese paso vacilante, esa muleta, ese funesto 
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esos vicios detestables! ¡ Con qué placer vería que recobraban el 
contento, la salud y las costumbres! ¡Ah!. .. Pensemos en ser útiles 
a nuestros semejantes y a la Patria j pongamos los fundamentos en 
la erección de una Sociedad patriótica j reunamos nuestras luces 
y nuestros esfuerzos j escribamos, pensemos, obremos por esos 
infelices. Ellos es verdad maldecirían la mano que los saca de su 
pereza y de sus vicios. Este es el frenético que muerde con crueldad 
al que le pone en el baño j pero el cerebro se organiza poco a poco, 
los síntomas disminuyen y se termina con la salud y con el reco-
• • nOClOllento. 
MODO DE LLEVAR LA SEMILLA A GRANDES DISTANCIAS 
En cajones de una vara de largo, media de ancho y una cuarta 
de profundidad, se ponen sobre una capa ligera de tierra las pencas 
necesarias para llenarlo sin estrechez. Las pencas escogidas deben 
estar cargadas de cochinilla, de dos meses de edad, si el camino 
ha de durar uno, o de un mes si ha de durar dos. Un mozo cargador 
las lleva a espaldas, cuidando de evitarles el sol muy ardiente por 
medio de una estera ligera j de defenderlas de las lluvias, del gra-
nizo, del frío excesivo, y principalmente de exponerlas por la noche 
al rocío, al sereno y al aire libre. Así se llevan con seguridad a 
todas partes. 
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